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Ana María Matute 
Conmemoración del centenario de su nacimiento

Aranmanoth

Ilustración: Carlos Montero

A escondidas, a veces, Aranmanoth 
jugaba a ser otro. No lograba entender 
muy bien de qué o de quién se ocultaba, 
pero aquellos juegos le resultaban  
placenteros y excitantes. La curiosidad 
despertaba lentamente en él, aunque  
no acertaba a definirla, ni mucho  
menos a satisfacerla.

Estando inmerso en estos juegos, 
Aranmanoth oyó un día la voz de su 
madre. Y pudo verla, casi transparente, 
en el interior de la cascada  
imaginada. Aquella imagen iba  
y venía, como su mismo  
recuerdo, como casi todos  
los recuerdos de la infancia.

—Hijo mío —murmuraba la 
silueta casi diluida en el agua—.  
Tú eres Aranmanoth, Mes de las 
Espigas, porque en ese mes fuiste 
engendrado. Y es el mismo mes  
en que voy a desaparecer yo. Hace 
muchos años cometí una grave 
ofensa a mi especie: amé a un  
hombre, una criatura humana.  
Un hada no puede permitirse  
esos caprichos.


